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Imaginario ruso en La Habana en la década de 1920
Llilian Llanes / Un breve repaso a los ecos de la Revolución de Octubre en la ilus-
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El Payret, un teatro con bilongo. Breve historia del coliseo habanero
Enrique Río Prado / La curiosa historia de uno de los principales espacios cultu-
rales de la capital, en el año de su centenario.
Traducción, tragedia y teatro cubano: historia, carencias y enfoques
Elina Miranda Cancela / Sobre la necesidad de emprender una imprescindible 
tarea de traducción del teatro clásico griego, con vistas a disponer de versiones 
modernas y propias de nuestro ámbito nacional.
“…porque tenía que planchar”. Mujer y trabajo en la escena cubana
Vivian Martínez Tabares / La autora analiza cómo es reflejada esta relación (mu-
jer-trabajo) en tres obras recientes de nuestro teatro.
Pulsiones y emociones de la errante
Luisa Campuzano / Una lectura de La viajera, novela de Karla Suárez, nos revela 
mediante sus protagonistas dos modos de vivir la emigración. 
XXV Festival Internacional de Ballet de La Habana. Bailarines, estilos, coreo-
grafías: talento e inconsistencias
Reny Martínez / Una rápida pero penetrante mirada sobre el más longevo de los 
festivales de ballet en el mundo.
Ay, curaduría, tan llevada y traída… (II)
Israel Castellanos León / Continuación de un trabajo publicado en nuestro número 
anterior, el autor abunda sobre este importante eslabón en la promoción del arte.
José Manuel Acosta en Social
Mireya Cabrera Galán / De la relevancia de Social en el desarrollo como artista de 
José Manuel Acosta, y a su vez de la incidencia de este en dicha publicación y en 
el ambiente artístico cubano.
Orto: una revista no habanera
María Grant y Mario Cremata / La perseverancia de un grupo de amigos de la 
literatura y el periodismo redundó en la publicación, por más de 45 años, de una 
revista memorable.
Nicolás Guillén y la revista Lis, una ofrenda familiar
Kezia Zabrina Henry Knight / Una revista camagüeyana que, a pesar de su breve 
paso, reclama mayor atención de parte de los estudiosos de cultura y raza entre 
cubanos.  
El español americano de Jorge Ibargüengoitia: mexicanismos y topónimos 
en La Ley de Herodes, a medio siglo de su publicación
M. Cristina Secci / Una mirada a la lengua literaria de Jorge Ibargüengoitia, nos 
devuelve la sabrosa complejidad y mestizaje de los mexicanismos, y por extensión 
de los americanismos.
Viejos ‘cubanismos’ bajo la lupa de métodos lingüísticos actuales
Alain Serrano / Sobre las dificultades y las ventajas que presentan los más recien-
tes métodos lingüísticos a la hora de validar o no un “viejo” cubanismo.
Un poema cubano a la torre Eiffel
Félix Julio Alfonso / Manuel Serafín Pichardo supo captar en un soneto el cambio 
de época que significó la Gran Exposición de París, para la cual se construyó la 
Torre Eiffel.
DESDE LEJOS
De Seher Çakir, escritora de origen turco asentada en Austria, la profesora Mar-
garita Blanco Hölscher nos ofrece su traducción de “Las cartas de Hanna”.
A TIEMPO
Dos poetas traductores en la generación del 27 / Olga Sánchez Guevara // Un 
atuendo lujoso colgado a la intemperie / Caridad Atencio // Ballet Royalty Ga-
la-Gran Teatro Alicia Alonso. Una noche con la realeza del ballet / Reny Martínez 
// De arte y diseño. Carteles del Festival / Israel Castellanos
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de Bacardí, se chinga quinientos pesos, es decir, los roba 
(aquí se aplica chingar(se) en su acepción de robar algo)— 
que no logra acceder al bando de los triunfadores, hecho 
que corrobora su destino de pobre diablo.
Quien profundizó en el origen de la palabra chingar es 
también Carlos Montemayor: “El Diccionario de la Real 
Academia Española registra chingar como proveniente 
del caló chingarar, “pelear”. Sin embargo, son tan abun-
dantes los sentidos, los derivados y todas las acepciones 
consideradas como propias de América, que debería lle-
varnos a sospechar que quizá hay una base lingüísti-
ca y cultural para explicarlos mejor”9. En su Diccionario 
del Náhuatl en el Español de México explica que chingar 
proviene del náhuatl “tzinco”, que significa “ano” y cuya 
pronunciación natural es chinco: “En algunos casos, 
puede tratarse de una atracción por el numeral cinco 
y con la expresión aún común en el siglo XXI de unir y 
separar los dedos de una mano para expresar que hay 
‘cinco poderosas razones para no atreverse a algo’, es 
decir, para señalar el fruncimiento del ano” 10. También 
con la explicación del náhuatl como base idiomática de 
la palabra chingar, Montemayor evidencia la riqueza en 
nuestros días de la lengua náhuatl como idioma vivo y 
urbano: “La persistencia en el español de México de vo-
ces provenientes del náhuatl se explica por la cultura, 
que es una realidad que se extiende más allá del fenó-
meno lingüístico”11.  
autor en la entrevista citada y traza un mapa de eventos 
en la Ciudad de México, pero también en Nueva York y 
un paréntesis europeo. 
El tiempo es aquel veloz presente, sus personajes palpa-
bles, absorbidos por pequeñeces cotidianas y en búsque-
da de un rescate económico y emocional.
 
Más allá del fenómeno lingüístico: chingón o chingado
No hay solución para el pícaro de nombre Jorge Ibar-
güengoitia, protagonista de los cuentos: el título de la 
compilacion, La ley de Herodes, rima con el popular di-
cho “o te chingas o te jodes”. Tratándose evidentemente 
de un homenaje a la lengua mexicana y a su constante 
juego con las palabras, al lector no le queda otra que re-
nunciar (desde el título) a la expectativa de encontrar un 
desenlace feliz, porque el protagonista siempre se chin-
ga… o se jode. 
Son diversas las acepciones del término chingar, ameri-
canismo muy querido en México, donde adquiere el sen-
tido de “molestar” y se extiende incluso a “fornicar”. Las 
fuentes consultadas7 coinciden en que se trata de una 
voz malsonante, que se emplea con un afán ofensivo, le-
siona la honra, ocasiona daño y perjuicio y puede ser una 
grave injuria cuando se dice “chinga a tu madre”. 
El chingado es quien ha fracasado, y chingarse a alguien 
significa infligirle daño, herirlo. En el infinitivo chingar 
cabe tanto la capacidad de ocasionar daño como de ser 
víctima de él, según las marcas paralingüísticas que 
acompañen a la enunciación o las derivaciones que se 
den al vocablo: en El laberinto de la soledad8, Octavio 
Paz documenta desde el chingón, es decir, el que siempre 
triunfa, hasta el chingado, el que no ve la suya, pasando 
por el chingaquedito, aquella persona que de manera im-
perceptible perpetra un daño, y a las que cabría agregar 
chingadera, aquel objeto carente de valor. Paz inscribe 
chingar dentro del grupo de las malas palabras, siem-
pre prohibidas, pero de una mágica ambigüedad, que 
permite expresar las emociones más brutales o las más 
sutiles. 
El protagonista de La ley de Herodes, Jorge, vive en un 
mundo de chingones, que para Paz es aquel donde nadie 
se abre ni se raja (es decir, donde nadie se deja chingar), 
donde todos quieren chingar, es decir triunfar. Y quien 
no esté dispuesto a chingar, indefectiblemente termina 
chingado (o jodido). Son tan triviales los intentos del pro-
tagonista Jorge “por chingar” —al huir con el billete de 
quinientos pesos destinado a la compra de una botella 
Jorge Ibargüengoitia Antillón nació el 22 de enero del 1928 en la 
ciudad de Guanajuato, a menudo citada con un seudónimo geográ-
fico —Cuévano— que sugiere un lugar oscuro y cerrado, es decir, 
una cueva. Dicha formulación subraya no solo la importancia que el 
autor concedió a su propia ciudad natal, sino la elección de tratar la 
urbe como un personaje geográfico y literario.
Ibargüengoitia es considerado uno de los autores más representa-
tivos de la literatura mexicana y aunque no se sabe mucho de su 
vida, en esta penuria de informaciones, el mejor biógrafo es el mismo 
autor. A una periodista que afirmaba lo poco que se conocía sobre 
su vida, el novelista contestó: “Es lo contrario. Escribo dos veces por 
semana para un periódico y al cabo de cinco años está uno sobreex-
puesto. Porque un día puedo hablar en contra de Echeverría y al día 
siguiente en contra de Carlos Fuentes. Después se acaba el material 
y tengo que hablar de mí mismo. Más de lo que he contado en el 
periódico donde escribo y en La ley de Herodes, no puedo contar”1. 
Para sobrevivir trabajó también como traductor, relator e intérprete. 
No obstante cierto destino adverso, ganó varios premios, entre los 
cuales el Casa de las Américas en 1963 por aquella que será su últi-
ma obra de teatro, El Atentado y, en la sección dedicada a la narra-
tiva, en 1964 por Los relámpagos de Agosto, novela inspirada en las 
memorias de los generales de la Revolución Mexicana. En “Revolu-
ción en el jardín”, Ibargüengoitia relata que, gracias al galardón casa-
mericano, en Cuba era una verdadera celebridad y que en los catorce 
días que pasó en la isla le hicieron catorce entrevistas periodísticas. 
La pregunta —cuenta el autor en la crónica— siempre era la misma: 
de qué trataba su novela, el motivo de su escritura y su opinión sobre 
la Revolución Cubana2. Pese a su estatus de celebridad, se vio en la 
necesidad de presentarse y después de llegar al aeropuerto esperó va-
rias horas antes de decir: “Soy invitado del Gobierno. Me llamo Jorge 
Ibargüengoitia. Mi novela fue premiada en el Concurso de la Casa de 
las Américas. Nadie vino a recibirme. Soy mexicano”3. 
La compilación de cuentos La ley de Herodes4 salió pocos años des-
pués, en 1967, y representó un gran éxito editorial en México: en la 
serie de Joaquín Mortiz denominada El volador, fueron 14 las reim-
presiones divulgadas hasta 1988, con un total de 41 000 ejemplares.5
La mayoría de las publicaciones críticas se refieren a la obra como 
una compilación de 13 narraciones, aunque tres de ellas —“Cuento 
del Canario”, “Las pinzas” y “Los tres muertos”—, en su disposición 
editorial, aparecen como un cuento único, por lo que en sentido es-
tricto debería hablarse de 11 cuentos. Éstos son los únicos cuentos 
que Jorge Ibargüengoitia quiso publicar, aparte de algunos dispersos 
en revistas literarias y no incluidos en compilaciones, el más conoci-
do de ellos es “El amor de Sarita y el profesor Rocafuerte”6. 
La geografía de los cuentos reunidos en La ley de Herodes es efecti-
vamente coherente con el contenido autobiográfico como sugería el 
M. Cristina Secci 
Profesora de la Universidad de 
Cagliari y traductora. Ha publicado 
La realidad según yo la veo: la ley de 
Jorge Ibargüengoitia (2013).
     El español americano  de Jorge Ibargüengoitia: 
mexicanismos y topónimos en  La Ley de Herodes, 
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ciones culturales, tan-
to peninsulares como 
prehispánicas, y 
subraya influencias 
que siguen vivas en 
la actualidad: “En 
México, y en general 
en Hispanoamérica, 
la lengua españo-
la convive con otras 
lenguas indígenas 
vivas, ciertamen-
te. Pero en España 
ocurre algo similar y 
allá también las len-
guas y los topónimos 
en catalán, vasco o 
gallego constituyen 
una dimensión polí-
tica, social, cultural, 
que no se reduce a 
los vestigios de la pre-
historia de los pue-
blos españoles”20. 
Podemos por lo tan-
to reconocer varios 
topónimos en La ley 
de Herodes, empe-
zando por la ciudad 
más extensa y pobla-
da del país, la capi-
tal, que el autor lla-
ma Distrito Federal o 
ciudad de México. El 
topónimo México, en 
particular, significa 
“lugar de Mexitli”, y 
procede de Mexiht-
li, nombre alterno 
de Huitzilopochtli, y 
-co, partícula loca-
tiva. Otra interpre-
tación le atribuye el 
significado de “en el 
ombligo de la luna”, 
de metztli, “luna”, 
xictli, “ombligo”, y 
-co, partícula vo-
cativa. Las grafías 
Méjico y México se 
utilizaron, indistin-
tamente, hasta el 
siglo XIX, cuando la 
grafía con jota cayó en desuso. Actualmente, la Real Aca-
demia Española considera correctas ambas y, de hecho, 
el cuádruple valor fonético de la equis —empleado en Mé-
xico para representar /x/, /s/, /ks/ y / /— constituye 
una peculiaridad de la escritura del español en ese país.
Los topónimos nahuas  son  reconocibles  por  sufijos 
como -tlan /-tla, -co /-c, -tepetl /-tepec etc., y a veces se 
encuentran también en áreas lingüísticas donde no se 
habla náhuatl, por el hecho de que los conquistadores 
la utilizaron como lengua franca, o como lengua general 
para las operaciones de conquista y de evangelización: 
“Durante la conquista española algunas lenguas indíge-
nas fueron útiles para establecer comunicación con los 
pueblos que las poseían como lenguas maternas y con 
otros que hablaban diferentes idiomas. Su función de 
‘lengua franca’ explica en gran medida la presencia que 
ellas han tenido en diversas áreas del español de nuestro 
continente”21. En tal sentido, hay que añadir que desta-
can dos lenguas en el continente americano: el náhuatl, 
del vasto imperio de los mexicas, y el quechua, lengua del 
extenso imperio inca, ambas presentes en los topónimos 
citados por nuestro autor.
Carlos Montemayor explica también que aunque “no siem-
pre el nombre propio de una persona debe tener un sig-
nificado particular más allá que identificar al portador del 
nombre [...] el topónimo plantea otro interrogante pecu-
liar: la motivación geográfica, histórica o social que le dio 
origen y que quizás explica su conservación. Así, los topó-
nimos son una reserva importante de valores lingüísticos, 
antropológicos, históricos, geográficos, botánicos, zoológi-
cos o religiosos. Es decir, una reserva de valor cultural”22. 
En La ley de Herodes se encuentran varios topónimos, 
la mayoría de ellos muy conocidos, de derivación nahua: 
Coyotlán, que el autor utiliza para indicar la delegación 
Coyoacán, que deriva de coyotl, “coyote”, -hua, partícula 
posesiva, y -can, partícula locativa, y que significa “lu-
gar de los dueños de coyotes”; Acapulco, cuya palabra 
proviene de los vocablos ácatl, “carrizo”, -pol, aumenta-
tivo, y -co, partícula locativa, lo que en conjunto quiere 
decir “lugar de los grandes carrizos”; Texcoco da lugar 
a muchas discusiones en relación con su etimología, y 
se cree  posible  la  derivación de tetzicoa, “detener a la 
gente”, y -co, partícula locativa, para interpretarlo como 
“lugar donde se detienen o de detención”, porque fue 
paso de todas las migraciones al valle de México; Ja-
lapa, que deriva de xalli, “arena”, y apan, “río”, y que 
significa “río arenoso”; Valle del Mezquital, cuyo nom-
bre deriva de mizquitl, especie botánica de plantas le-
guminosas del género prosopis, y que significa “donde 
abundan los mezquites”; Chapultepec, que procede de 
chapulin, “chapulín”, y tépetl, “cerro” o “montaña”, -c, 
partícula locativa, y que significa “en el cerro de los cha-
pulines”; Tlalpan, que deriva de tlalli, “tierra” y -pan, 
partícula locativa, y que significa “en tierra firme”; Te-
quesquitengo deriva de tequizquitl, que significa “piedra 
eflorescente” o carbonato de sosa natural, material que 
los antiguos habitantes sacaban de las salitreras para 
la fabricación de jabón utilizado para purgar el ganado 
vacuno y equino.
mantienen vivas sólo en Hispanoamérica: “Hay vocablos 
que conservan la acepción antigua, a veces en todo el 
continente, a veces en algunos países. Otros pueden ha-
ber variado su significado, adaptándolo generalmente a 
las necesidades geográficas o sociales. En este caso, con 
respecto a la lengua peninsular, se trata de conservación 
lingüística, pero, en relación con el español americano, 
viene a ser una innovación”15. Sin embargo, la progresiva 
integración y el conocimiento de la vida social y natural 
americana permitieron que se incorporaran al español 
nuevos vocablos, que sustituyeron con precisión la defi-
nición de objetos, usos, animales o plantas de América. 
Observamos entonces una gran pluralidad de caracte-
rísticas léxicas que distinguen al español americano del 
peninsular, entendiendo por léxico el componente más 
cambiante y “superficial” de cualquier lengua16. 
El léxico utilizado por Ibargüengoitia en La ley de Hero-
des nos proporciona por lo tanto diferentes ejemplos de 
la riqueza cultural de México: testimonio son chimuelo 
(quien carece de uno o más dientes), charro (un jinete que 
viste traje especial compuesto de chaqueta corta y pan-
talón ajustado, camisa blanca y sombrero de ala ancha) 
y jalón (que en México significa “tirón”). Otros ejemplos 
de mexicanismos utilizados por nuestro autor son dizque 
(un adverbio que tiene el sentido de “al parecer”), hule (del 
náhuatl olli, “caucho” o “goma elástica”) o mecate (del ná-
huatl, que indica un “cordel” o una “cuerda de pita”)17.
De hecho, muchos de los americanismos que encontra-
mos en La ley de Herodes son de derivación náhuatl, que 
fue lengua franca durante el Imperio azteca desde el siglo 
XIII hasta su caída en 1521. Su nombre deriva de nāhua-
tl, “sonido claro o agradable”, y tlahtōl-li, “lengua o len-
guaje”, y se caracteriza por utilizar un número limitado 
de lexemas para la construcción de muchas palabras, lo 
cual hace que casi toda palabra admita una descomposi-
ción en raíces, en su mayoría mono o bisílabas. Se trata 
de la lengua nativa con mayor número de hablantes en 
México, y de hecho se considera la lengua no europea 
más hablada en el territorio mexicano. Después de la 
Conquista, numerosas palabras nahuas se extendieron 
por todo el mundo, como xocolātl, chocolate, que provie-
ne de xocol-li, “cosa agria” y ā-tl, “agua”; xītomā-tl, jito-
mate; chīlli, chile; al mismo tiempo, también produjeron 
indigenismos regionales propios, sobre todo de México, 
como mecate (todos ellos ejemplos presentes en La ley de 
Herodes).
El náhuatl es una lengua muy generosa, sobre todo hacia 
el español, el cual tomó de ella muchas voces de uso co-
mún. La Real Academia Española sanciona alrededor de 
doscientos préstamos incluyendo palabras como agua-
cate, coyote, huipil, hule, mezcal, mole, papalote, petate, 
tamal, que también aparecen en La ley de Herodes18. 
Los topónimos: una reserva de valor cultural
En la obra de Jorge Ibargüengoitia sobresalen los topó-
nimos, sobre todo cuando el autor los transforma en me-
táforas literarias, como el citado caso de Cuévano. Para 
Moreno de Alba, los topónimos y los nombres propios de 
persona también pueden valorarse como significativos en 
tanto mexicanismos19. 
La toponimia es una clave cultural importante y registra 
tanto dominaciones por parte de conquistadores como 
resistencia frente a los invasores por parte de las cul-
turas que han estado en el territorio, así como amistad 
entre pueblos y el ejercicio de poder lingüístico. En ese 
sentido, la toponimia mexicana expresa distintas tradi-
Otros mexicanismos: 
el sonido claro 
o agradable
La lengua literaria de 
Jorge Ibargüengoitia 
devuelve la compleji-
dad y mestizaje de los 
americanismos. More-
no de Alba concuerda 
con esta tesis cuando, 
refiriéndose a su nove-
la Los relámpagos de 
agosto12, apunta que 
el uso desmesurado de 
mexicanismos o pseu-
domexicanismos, así 
como su ausencia ab-
soluta, habría restado 
autenticidad a la obra: 
“En otras palabras, el 
español de esa novela 
es ciertamente el mexi-
cano, pero no debe ol-
vidarse que entre éste 
y el español estándar, 
no hay, no puede ha-
ber diferencias nota-
bles, habida cuenta de 
la centenaria tenden-
cia de la lengua espa-
ñola hacia la unidad 
esencial, aunque con-
servando —sobre todo 
en la fonética y en el 
vocabulario— la perso-
nalidad propia de sus 
diversos dialectos”13.  
El tema sería exten-
so, pero la certeza es 
que los tres ámbitos 
lingüísticos  —ame-
rindio, europeo y afri-
cano— han producido 
un léxico mestizo que 
hace evidente la ri-
queza de la cultura y 
habla hispanoamerica-
nas. Como bien explica 
María Vaquero de Ra-
mírez, los tres compo-
nentes esenciales en la 
constitución del léxico 
hispanoamericano son 
el patrimonial, adap-
tado a las nuevas rea-
lidades y fuente de las 
creaciones; el autóctono, adoptado de las lenguas indíge-
nas, generales o particulares; y el africano, presente en 
determinadas zonas, desde la llegada de los esclavos a 
las costas del Caribe14.
Este proceso nos conduce a la Conquista, cuando el co-
lonialista español necesitaba nombrar seres y cosas des-
conocidas y, por lo tanto, buscaba adaptar el léxico para 
intentar describir el Nuevo Mundo ante sus peninsula-
res. Parte de ese léxico desapareció, mientras que otras 
voces sobreviven todavía, y de estas últimas algunas se 
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19 Moreno de Alba, op. cit., p. 297.
20 Montemayor, op. cit., p. 385.
21 Ibíd., pp. 385-386.
22 Ibíd., pp. 422-423.
23 El reino purépecha abarcaba casi todo el estado actual de Michoa-
cán y partes considerables de Guanajuato, estado natal de Jorge Ibar-
güengoitia, y Guerrero, así como porciones de los estados de México, 
Querétaro y Jalisco.
24 Entre los topónimos patronímicos se pueden considerar: la calle de 
Madero (Francisco I. Madero, 1873-1913, presidente de México de 
1911 a 1913), el estado de Morelos (en honor del héroe José María 
Morelos y Pavón, quien participó en las luchas de independencia en 
contra del dominio español), las avenidas Félix Cuevas (conocido 
filántropo que nació en la provincia de Santander, España, y llegó a 
México en el último tercio del siglo XIX; fallecido en 1918) y Benito 
Juárez (Benito Pablo Juárez García, 1806-1872, indio zapoteco que fue 
presidente de México durante la guerra de Reforma y de Intervención 
y en el periodo de la República Restaurada). Asimismo, en la compila-
ción de cuentos de Ibargüengoitia se cita la avenida Cuauhtémoc, cuyo 
nombre corresponde al último tlatoani mexicano, que significa “águila 
que cae”.
25 Otros nombres que aparecen en LLH se refieren a instituciones rea-
les o inventadas; son: Secretaría de Catastro y Prevención, Compañía 
Industrial Metropolitana S.A., Cruz Roja, Departamento del Distrito 
Federal, Crédito Hipotecario, Banco Nacional de México, Institución 
y Teatro Bellas Artes, CIA, Congreso por la Libertad de la Cultura, 
Universidad de Jalapa, PRI, Farfield Foundation, Rockefeller Foundation, 
Asociación Scout de México, Liga de la Decencia y de los Fracciona-
mientos Lanas, Delegación Mexicana al Jamboree y Transportes del 
Norte.
26 Otros nombres que en LLH se refieren a instituciones religiosas son: 
Hermanos Maristas, Compañía de Jesús, Iglesia de San Francisco e 
YMCA.
27 Al respecto se ofrecen otros ejemplos: La Flor de México, pastelería; 
Sanborn’s, conocida cadena de restaurantes que, desde su origen 
en los inicios de la Revolución, integró en su primer establecimiento 
departamentos mercantiles y farmacia; Sep, restaurante de comida 
centroeuropea cuyo nombre completo es Sep’s, aunque el anuncio con 
el nombre perdió la s final y aún no ha sido repuesta; cantina El Pilón; 
restaurante Konditori, especializado en repostería y ubicado en la 
Zona Rosa, y El Bamerette, salón de baile en el centro de la ciudad. Y 
también: Librería Británica, Hotel Presidente, restaurante La Parroquia, 
Club Vanguardias, bar Del Paseo, Hotel Salmones en Puebla y, aunque 
no en México: Casa Internacional de la Universidad de Columbia. 
28 En “Conversaciones con Bloomsbury”, hay muchos nombres y 
apellidos que parecen subrayar la voluntad del protagonista de estar 
contando una historia verdadera: Pepe Romanoff, Herminio Rendón, 
el joven Cudurié, Joan Telefunken, Frank Klug. En “Falta de espíritu 
scout”, los personajes llevan por nombre Nicodemus, padre Fanales 
(obviamente de la capilla del Hospital de la Luz), Licenciado Cabra, 
Julio Pernod, don Juan Lanas, don Jorge Núñez, profesor Urchedumbre, 
coronel Wilson, etc.
29 LLH, p. 49. El autor se refiere a Ernesto Uruchurtu, quien fue 
regente de la ciudad de México durante los sexenios de Adolfo Ruiz 
Cortines, Adolfo López Mateos y Gustavo Díaz Ordaz. A él se debió 
la censura de la puesta en escena de La Celestina, en 1957, porque 
atentaba contra la moral y buenas costumbres, entre otras cosas por 
las palabras malsonantes que se decían en ella. Además de multar al 
director, se ordenó que el mismísimo Fernando de Rojas se presentara 
ante la autoridad para responder de los cargos de pornografía que se 
le imputaron.
30 LLH, p. 47.
31 Jorge Ibargüengoitia, Autopsias rápidas. México, Vuelta, 1988, 
p. 125.
Lengua, el Diccionario del náhuatl en el español de México coordinado 
por Carlos Montemayor y el Diccionario de mejicanismos publicado por 
la editorial Porrúa.
8 Octavio Paz, El laberinto de la soledad, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1984.
9 Carlos Montemayor, Diccionario del náhuatl en el español de México, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2007, pp. 346-
347.
10 Ibíd., p. 351.
11 Ibíd., p. 7.
12 Jorge Ibargüengoitia, El atentado. Los relámpagos de agosto (ed. 
crítica), Nanterre Cedex, ALLCA XX, 2002.
13 José G. Moreno de Alba, “Notas sobre el español mexicano en 
Los relámpagos de agosto de Jorge Ibargüengoitia”, en Juan Villoro y 
Víctor Díaz Arciniega (coords.), Jorge Ibargüengoitia, El atentado, Los 
relámpagos de agosto (ed. crítica), Nanterre Cedex (Francia), ALLCA XX, 
2002, p. 302.
14 María Vaquero de Ramírez, El español de América II. Morfosintaxis y 
léxico, Madrid, Arco Libros, 2003, p. 39.
15 Silvia Lafuente, Manual del Español de América, Florencia, Casa 
Editrice Le Lettere, 2005, p. 99.
16 Enrique Obediente Sosa, Biografía de una lengua. Nacimiento, desa-
rrollo y expansión del español, Cartago, Libro Universitario Regional, 
2000, p. 447.
17 Podemos citar otros americanismos, tanto procedentes del náhuatl 
como de otras lenguas, en los cuentos que componen LLH. En “La ley 
de Herodes”: dizque (p. 19); en “Conversaciones con Bloomsbury”: 
güero (p. 120); en “Falta de espíritu scout”: rompope (p. 133), dizque, 
sarape (p. 135), que es una prenda rectangular, de uso masculino, 
con o sin apertura para la cabeza y rayas multicolores esfumadas 
como arco iris, chocolate, papa, esta última voz quechua (p. 141), 
charro (p. 142), jitomate, huitlacoche (p. 143), cobija (p. 144); en “La 
mujer que no”: papalote (p. 25), mezcal (p. 26); en “El episodio cine-
matográfico”: chimuelo (p. 10), cubas libres (p. 12); en “¿Quién se 
lleva a Blanca?”: huipil (p. 149); en “What became of Pampa Hash?”: 
yo, voyme (p. 30), mecate, hule (p. 35), nomás, bolillo (pp. 35 y 127), 
tequila (p. 35); en “La vela perpetua”: mecate (p. 82), margallate 
(p. 83), camión (p. 84), zócalo, en el sentido de plaza central de la 
ciudad, y achichincles (p. 90), aguacate (p. 92), pantaleta (p. 97), joto 
(p. 100), chípil (p. 102), cuadra, en el sentido de calle de una esquina 
a otra (p. 107); en “Cuento del canario, las pinzas y los tres muer-
tos”: taco, nomás  (p. 59), camote (p. 61), chueca (p. 62), chocante 
(p. 63), pinto (p. 64), alcatraz (p. 65); en “Mis embargos”: coyote 
(p. 70), pinta (p. 71), nomás (p. 72);  en “Falta de espíritu scout” no 
faltan tampoco referencias culturales a México, como el caminante 
del Mayab y la danza de los viejitos (p. 135), la tragedia del valle del 
Mezquital (p. 151), o términos estrictamente culinarios como: chiles 
jalapeños, tacos de carnitas, frijoles refritos, huevos rancheros, tacos de 
cabeza, quesadillas de huitlacoche, agua de limón o sopes.
18 En LLH son frecuentes las voces y frases —casi siempre resaltadas 
por el autor en cursiva— en inglés, italiano, francés e incluso latín: 
intershots, couch, chemises, ad nauseam, Ah, che la vita è bella! Al 
respecto, hay que recordar la acusación que hizo Rodolfo Usigli a Ibar-
güengoitia, en una carta de 1957, conservada en el archivo personal 
de la familia Usigli: “[…] ahora incurre en cantidad de anglicismos 
de composición al grado de que en momentos parece que está uno 
leyendo una muy mala traducción de Tennessee Williams”.
tesio, encontramos 
los nombres de An-
gela Darley o Feliza 
Gross, que pueden 
sugerir irónicamen-
te aquella frontera 
común entre México 
y los Estados Unidos 
que favorece el inter-
cambio (más hacia 
un lado) de nombres 
y apellidos, o Pampa 
Hash, que alude a la 
extensión de la pro-
tagonista femenina 
del cuento que lleva 
el mismo nombre28.
No faltan tampoco 
los apodos, tan fre-
cuentes en la coti-
dianidad mexicana: 
el Chino, el Matu-
tino, la Campecha-
na. Otros nombres 
propios, que aluden 
al extranjero, son el 
doctor Philbrick en “La ley de Herodes” y el señor Bloom 
en “Mis embargos”. Son personajes que infunden cierto 
respeto en el protagonista en el ámbito de trabajo o inclu-
so en el sentimental, y la mayoría de las veces resultan 
ser onomatopéyicos: ¿Qué podemos esperar de un Uru-
churtu sino que tenga “mala voluntad”29, o de un notario 
llamado Malancón sino que remita a “una turbia historia 
jurídica”?30 
Las características mencionadas en este artículo indican 
una lengua propia de la mexicanidad, que hace de Jorge 
Ibargüengoitia un autor que ha logrado capturar los giros 
lingüísticos de su época y tierra, ya sean urbanos o pro-
vincianos, y que siempre ha manifestado preferencia por 
el habla popular. A ello contribuye la inclusión de prover-
bios y dichos en su obra, que además de poner en eviden-
cia el ingenio del habla popular, brindan al texto un gran 
sentido del humor y un sabor de realidad. Suyas son las 
palabras: “Me fui corriendo al diccionario. ‘Chute’, lo que 
siempre me falla, es más o menos un pensamiento afor-
tunado en que termina una pequeña composición en ver-
so. En buenas palabras, el final”31. 
Notas
1 Margarita García Flores, “¡Yo no soy humorista!”, en Juan Villoro y Víc-
tor Díaz Arciniega (coords.), Jorge Ibargüengoitia, El atentado, Los relám-
pagos de agosto (ed. crítica), Nanterre Cedex, ALLCA XX, 2002, p. 407.
2 Jorge Ibargüengoitia, Viajes en la América ignota, México, Joaquín 
Mortiz, 2002, p. 46.
3 Ibíd., pp. 32-33.
4 Jorge Ibargüengoitia, La ley de Herodes, México, Joaquín Mortiz, 
1987, p. 26 (en adelante, LLH).
5 A partir de septiembre de 1989, se publicó en las Obras de Jorge 
Ibargüengoitia, en la misma editorial, con 24 reimpresiones hasta 
2005, y un tiraje de 74 000 ejemplares. Otros 7 000 libros fueron 
impresos en Booket entre 2006 y 2008, además de una coedición con 
la SEP (Secretaría de Educación Pública) en 2003, que dejó al público 
un tiraje de 52 000 ejemplares y una edición en Clásicos de Joaquín 
Mortiz de 3 000 libros, con un total de 178 000 ejemplares.
6 El cuento fue publicado en el Anuario del cuento mexicano 1961, 
INBA, Depto. de Lit. México 1962, pp. 126-129.
7 El DRAE en su 20ª edición, el Diccionario breve de mexicanismos 
publicado por Guido Gómez de Silva en la Academia Mexicana de la 
Los topónimos de otra lengua indígena mexicana, el puré-
pecha, son reconocibles porque muchas de sus palabras 
son esdrújulas, además de que muchos de ellos contie-
nen el fonema /r/, peculiar de este idioma.  En el texto 
encontramos el topónimo Querétaro, cuyo nombre origi-
nal era K’eretarhu, que significa “lugar de la gran ciudad” 
(su nombre en otomí o, más correctamente, ñañu, es 
Ndämxei, y en náhuatl es Tlachco, que significa “lugar del 
juego de pelota”); Guanajuato, cuyo nombre viene de los 
vocablos Kuanasï y Uato, y que significa “lugar montuoso 
de ranas o cerro de ranas”, debido a que a los antiguos 
purépechas, los cerros que se encuentran alrededor de la 
ciudad, les parecía que tenían forma de ranas. 
De distinta procedencia, en cambio, son otros topónimos 
presentes en los cuentos de La ley de Herodes y que rei-
teran la riqueza de la lengua24; por ejemplo, Tamaulipas, 
que deriva del huasteco tam y holipo, “lugar de las cum-
bres”, o Sonora, nombre del cual existen dos posibles orí-
genes: el primero proviene del ópata Xunuta, “lugar de 
maíz”, el segundo de tohono O’odham, que significa “lu-
gar de plantas”. Aún encontramos otros ejemplos, como 
Veracruz, la primera ciudad española fundada en 1519 
por Hernán Cortés antes de establecerse el reino de la 
Nueva España, y que significa de villa rica de la Vera 
Cruz, y Tarahumara, cuyo nombre probablemente indica 
una castellanización de la palabra rarámuri, que etimo-
lógicamente significa “planta corredora” y, en un sentido 
más amplio, quiere decir “los de los pies ligeros”, en alu-
sión a la más antigua tradición local de sus habitantes: 
correr.
La picardía: apodos y nombres
Al igual que los topónimos, los nombres propios también 
contribuyen a la historia cultural de un país. En la obra 
de Jorge Ibargüengoitia a menudo los que corresponden 
a lugares sociales, como bares y restaurantes, son re-
sultado de su imaginación, en un intento por conservar 
alguna reminiscencia de lo mexicano tanto tradicional 
como urbano. En el específico, La ley de Herodes pre-
senta muchos nombres que corresponden a instituciones 
reales o improbables (estas últimas acuñadas según el 
sarcasmo y la ironía del autor) como el Banco de Auxi-
lio Agropecuario o la Fundación Katz25, o a instituciones 
religiosas como la Compañía de Jesús26. Otros ejemplos 
corresponden a lugares sociales o comerciales como Casa 
Rionda, una elegante tienda de trajes y camisas para ca-
balleros, o el Club Nereidas, salón de baile inaugurado en 
1942 y cuyo nombre recuerda el famoso danzón Nereidas 
del compositor mexicano Amador Pérez Torres, o el Tea-
tro Degollado, majestuoso y porfiriano recinto ubicado en 
la ciudad de Guadalajara27. 
Asimismo, los nombres de los personajes de los cuentos 
son a menudo fruto de la picardía literaria de Jorge Ibar-
güengoitia, asumen formas lúdicas y mediante apodos 
recrean el peculiar sello irónico del autor. Parecen su-
gerir, en la memoria del lector, un territorio no del todo 
desconocido, es decir, indican o hacen recordar algo o a 
alguien, y se mezclan con nombres de ficción. En el caso 
de “La ley de Herodes”, encontramos el nombre de Ama-
dís de Gaula, que no solo representa a una de las prota-
gonistas del cuento, sino que además es la novela espa-
ñola caballeresca más conocida del siglo XVI, y también 
el nombre de Pituka de Foronda, actriz española (1918-
1999) conocida por su participación en telenovelas. En 
“El episodio cinematográfico”, además de Melisa Trirre-
me, del actor mexicano Arturo de Córdova y Juan Car-
